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DD O de YT UT LS LEN YE LLL O LO LS. a e. 
IMPORTANT 


No diremos nosotros —com> eo- 


* munmente se hace — que se ¿nos ha 


empastelado las paginas á tiempo de 
entrar en máquina, ni que hemos te- 
mido que cambiar de imprenta etc, 
ete; sinó que amigos de la verdad 
á ella vamos; VIBRACIONISS!... no 
apareció el 1. por falta de fondos 
materia principal é ineludible para la 
buena marcha del periódico: por lo 
cual pedimos ¡i todos los suseritores 
que esten atrasados en sus pagos se 
pongan al corriente, así eumpliremos 
puntualmente, 

Con este número vence el primer 
trimestre de suscrición. 

La Administración. 





Contra corriente 

Mientras la prensa rutinaria y mer- 
cantilista consagra sus columnas á 
la defensa de la tramoya política sus- 
tentando el incremento faláz del par- 
lamentarismo, mendigando é insi- 
nuando al pueblo soberano, que le 
conceda el voto que ha de servir á 
das rameras de la política para trepar 
al poder que ha de renovarse; mien- 
tras se hace, en largos editoriales, la 
apología de la mentira, y trátase de 
hacerla aparecer benéfica para el pro- 
greso y felicidad del país; mientras 
se prestigia socarronamente tál ó 
«cuál candidatura alegando superiori- 
dad de capacidades.... prevaricatorias 
del unó sobre el otro, y se instiga á 
los ciudadanos--con el más sincero 
cinismo y la más cordial hipocresia— 
á que apoyen á túl ó cuál parasito; 
mientras, en fin, se fragua alguna 
socaliña en los entrelelones de la po- 
lítica para embaucar la buena fé de 
las multitudes con una mayoría so- 
lidaria, artificial y fulsa, á favor de 
los principios y programa expuestos 
por el candidato favorito; y el desca- 
ro se hace carne en el espíritu logre- 
ro de esos comerciantes de votos, 
nosotros aquí, en este otro lado del 
campamento—no tan concurrido pere 
si más digno «y honroso—dirijimos 
el pensamiento y la mirada hácia esa 
pobre decrépita España, que se nos 
antoja un excremento del fatal espí- 
ritu patriota y religioso y de todas 


las llagas que corroen el organismo 
humano. 

Ya hablamos en nuestro último nú- 
mero sobre ese alzamiento del pueblo 
barcelonés que, sin exagerar la nota, 
llamaremos épico á trueque de ser 
tildados por los elernos ciegos, de 4po- 
logistas del crimen. 

Ante las nuevas fases que vá lo- 
mando affaire, se impone seguir 
hablando, para decir las notas que 
vibran en nuestros sentimientos. 

Honor á nuestra dignidad: 

Confesamos que con asco escribi- 
mos sobre cosas tan repelentes y que 
tanto indignan. 

El miedo venal cumple su obra. 
La razón se resiste á creerlo pero és. 
Mientras se descubre el polo y se 
atraviesa la Mancha por aviación, la 
frailocracia del mas inepto gobier- 
no clausura todas las escuelas luicas 
de España. Cierto es que el triunfo 
vale bien poco, pues que servirá para 
demostrar cuán perjudicial es el es- 
parcimiento de luz en los cerebros 
infantiles para los que trabajan en la 
sombra, al amparo de todas las men- 
tiras y de todas las mistificaciones. 

La ineptitud está en auge, 

Y el zobierno del desgobierno agui- 
joneado por los jesuitas tiene á la 
prensa con el bozal de la censura 
puesto para que nadie pueda decir lo 
que sabe de la mucha verdad que 
hay, propiciando asi, lugar para que 
los segundos sigan corrompiendo la 
vida y luego en vergonzoso concu- 
binato aplicarse, como sanguijuelas 
y vampiros, sobre el lomo cristiano 
del pueblo y chuparle la mas rica, 
la mas roja sangre. 

Una cantidad de maestros laicos 
han sido encarcelados y muchos—co- 
mo Ferrer—serán procesados por de- 
lilos no cometidos y que se prueban 
con documentos fabricados en la /ra- 
qua policial. 

Urge, entonces, ante hechos de ini- 
cua naturaleza tan desdorosos para 
los hombres cultos del mundo, que 
aquí también, como en Poris, Lon- 
dres, Milán, Buenos Aires y otras 
muchas ciudades, se haga una pú- 
blica protesta contra la abyección 
hecha tortura en Montjuich y á favor 
de los que permanecen cautivos bajo 
las garras inquisítoriales de la reac- 
ción española. 

Todos los hombres libres, sin dis- 
tinción, deben unirse en ese sentido 
y hacer práctica una Maunifestación 
de nobles miras que ponga de relieve 
la indignación y la repulsión que se 
siente hácia la torpe y opresiva ac- 
ción del gobierno español. 

Y conste que, en emergencias como 
esta, la pasividad y la indiferencia es 
muestra de hacer causa común con 
la ruindad, «on el aprobio, con la 
tiranía, con la farsa criminal y con 
todo lo que hay de mas deleznable. 

Es preciso ser fuertes, alguna vez 
siquiera, y desvanecer esos influjos 
carnificados casi. de prejuicios, que 
lo tienen á uno aferrado al funesto 
tronco del patriotismo y al no menos 
odioso, de la religión. 

Vibraciones !.. 
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Las ideas y los hechos 


**% * Para VIBRACIONES... 


Ciertos artículos parece á primera 
vista que no tuvieran otro objeto que 
hacer juegos de palabras. Y esto mismo 
ocurre con no pocas discusiones que 
más que para solucionar algo práctico 
se asemejan á simples disquisiciones 
subre el valor de una palabra. 

Sin embargo, no siempre lo que pare- 
ce, es. En el fondo de publicaciones 
aparentemeute triviales, se encierrar 
temas de trascendencia, á punto tal, 
que de la opinión que respecto á ellos 
se forman los hombres depende sue 
modo de obrar. Son factores determi- 
nantes que se van elaborondu en los ge- 
rebros y que empujazán en la acción, 
ya en un sentido, ya en otro, segun la 
concepción que el individuo se haya 
formado. 

Esto ocurre precisamente con el con- 
cepto que uno se forme de las ideas. 
Los anti-ideólogos, al negarles fuerza 
de acción, influencia determinante, pre- 
disponen á los que tal prédica atienden: 
á rechazar la ideología. Ese anti-ideis- 
mo es también una idea y la prédica 
que de él se hace es una prédica de 
ideas. Pudiera decirse entonces, que tai 
propaganda no tiene más objeto que 
destruir la influencia de las ideas de 
progreso para mantener á los hombres 
en un estado de inmovilidad del que 
únicamente los acontecimientos podrían 
sacarlos. Estarían, los que tal idea 
aceptasen. á merced de los sucesos y 
serían juguete de ellos. ; 

Difícil es conseguir esto. El misme: 
fatalismo de los mahometanos, no lo- 
gra que éstos permanezcan inactivos y. 
á pesar de su creencia en la fatalidad 
de las cosas se afanan por dirigir los 
sucesos, por encauzarlos en determina- 
da dirección, por evitarlos ó precipi- 
tarlos. 

Y es que el hombre tiene muy en lo 
hondo la convinción de que él es una 
fuerza y como tal obra, bélica es sin 
embargo que si esa su fuerza está esti- 
mulada por una idea, obre más activa- 
mente que si está contenida por una 
creencia en la fatalidad ó por una 
opinión anti-ideológica. 

Esta cuestión de la influencia de las 
ideas es hoy, que hay quienes la reeha- 
zan, de verdadera importancia Por eso 
creemos necesario señalar cual es el 
vénesis de las ideas ya que del más 
complet. conocimiento que de él tenga- 
mos, depeude la confianza que se tenga 
en la eficacia de las ideas. 

(Que las ideas se traducen en hechos, 
es inuegable, (Que no hay ideas que se 
realizan, tambien es cierto. 

Las primeras son lasideas cuya esen- 
cia es práctica, A lassegundas pertene- 
cen las abstracciones. z 

Tal la idea de Dios, que es una abstrac: 
ción. Tal la idea del comunismo, que es 
realizable, que se ha realizado en otros 
tiempos y que en la actualidad misma 
es un hecho. 

Sentado que las ideas son capaces de 
traducirse en hechos, procede ver de 
donde proceden las ideas. 












Hay quienes sostienen que las ideas 
proceden de los hechos. 

Quienes tal opinan, son precisemente 

uienes niegan á las ideas valor alguno. 

ara ellos todo estriba en los hechos y 
por lo tanto las ideas están demás. Es 
podríamos decir, un ahorro. Los hechos 
produ:en hechos, y estos otros hechos 
y así sucesivamente. 

Claro está que si las ideas son un 
producto de los hechos, no son ellas 
necesarias para nada. Se trataria de 
simples deducciones teóricas, de abs- 
tracciones, de especulaciones filosóficas 
ó metafísicas. 

Pero es el caso que los hechos no 
producen ideas. 

* Es la inteligencia humana quien idea 
y no les hechos. 

Asi tenemos, por ejemplo, uu hecho: 
el hervor del agua, que no ha produ- 
cido idea alguna ú pesar de los miles de 
años que se ha venido produciendo, has- 
ta que un hombre de gran inteligencia, 
de esos que se entregan á meditaciones 
profundas y que inquierea el porqué 
con empeño aun á riesgo de conturbar 
su cerebro, dedujo que en el hervor del 
agua había una fuerza aplicable. Asi 
se ideó poco á poco la locomotora. 

Las ideas son un producto de la inte- 
ligencia, son hijas de los hombres. Los 
hechos son simplemente el material de 
las ideas. Los hechos son á las ideas lo 
que el bloyue de mármol á las estátuas. 
El tino no creará una estátua como 
ningun hecho producirá una idea. La 
estátua es el producto del escultor, es 
creación del hombre, es su propia obra. 

Igual son las ideas, de las que la 
estátua es un bello ejemplo. El escultor 
idea primero la estátua y luego la con- 
vierte en un hecho, la realiza material- 
mente. 

Del mismo modo ocurre con todas las 
ideas. Ei hombre observa la naturaleza, 
observa la sociedad, observa las insti- 
tuciones sociales, y de sus observacio- 
nes.deduce, imagina, idea, forja planes 
y por fia lleva á la práctica lo que pue- 
de de lo que ha discurrido, de lo que 
ha pasado. 

Un mismo, hecho sirve para que dis- 
tintos hombres, hagan deducciones di- 
ferentes, antitéticas muchas veces. Y 
esto tambien comprueba que las ideas 
«gon producto de la inteligencia. 

Así el malestar social, hace que unos 
hombres piensen que es necesario orga- 
nizar la sociedad bajo bases cristianas, 
encomendando á la moral del Cristo el 
subsanamiento de todos los males, en 
tanto que otros idean el socialismo co- 
mo remedio y outros finalmente el anar- 
quismó. 

Desde luego se concibe que tan fácil 
sería realizar uno como otro de los tres 
estados sociales ideados para subsanar 
las deficiencias del presente régimen. 

Claro está, que la práctica de cual- 
quiera de estas ideas depende de la 
resolución que sus partidarios pongan 
éu llevarlas ú la realidad, lo que sia 
embargo no quiere decir que los males 
sociales vayan á desaparecer—al menos 
segun nuestra opinión—ni con el ecris- 
tianismo, ni con el socialismo. 

Si los hombres todos, son capaces de 
idear, no todos pueden tener grandes 
ideas. Depende esto de sus facultades 
de observación y análisis y de la po- 
tencia de su cerebro. 

Las deducciones no son obra común y 
el combinar elementos no está,a! alcan- 
ce de cualquiera, sin que aun la jns- 
trucción sea capaz por si de dar esas 
cualidades necesarias para idear al que 
carezca de ellas, pudiéndose afirmar 
que la instrucción lo más que puede 
hacer es facilitar á los verdaderamente 
talentosos su labor. 


VIBRACIONES... 








Millones de seres han visto caer fru- 
tas de los árboles y han visto suspendi- 
das en el espacio sin nada que las sos- 
tenga, la ¡una y las estrellas. 

Newton, después de muchos años de 
meditaciones, después de reflexionar 
profundamente, halló el porqué las man- 
zanas caían al suelo y no lo hacían 
igualmente la luna y las estrellas. 

Newtón halló la ley de la gravedad, 
la de atracción de los cuerpos. 

El poder de la inteligencia humana 
es ilimitado, pero entiéndase bien que 
no todos los hombres poseen inteligencia 
en igual grado y que muchos casi po- 
dría decirse carecen de ella, loque sin 
embargo no es un argumento en contra 
del valor de la inteligencia y en conse- 


cuencia del genuino producto de ella: 
las ideas. 





Ebvarbo G. GuLIMÓN. 
INTI 


Los Tendenciosos 


Para VIBRACIONES 


Las tendencias se debaten, luchan en- 
tre sí; tratando prevalecer más sobre 
ta ruina de las otras. 

Actualmente dos tendencias. Anár- 

uieas en apariencia están en el tapete 
dé la discusión. 

Entremos en materia: 

Tengo entendido que gremialismo y 
anarquismo no son ni pueden ser de mo- 
do alguno escuelas sociológicas opues- 
tas, por la sencilla y lógica razón de 
queel último es un ¿deal definido, mien- 
tras que el primero es un medio de con— 
seguir mejoras y de ayudar con los me- 
dios á su alcance—á la realizaeión del 
ideal antes mencionado. 

Es pués evidente que las actividades 
quese emplean en la organización gre- 
mial no son perdidas totalmente ya que 
en algo contribuyen á la selección y al 
mejoramiento social. 

Ahora bien: si presentamos frente á 
frente á organizadores y antiorganizado- 
res, vemos que estan equivocados unos 
y otros. 

Sostienen los organizadores que son 
inconsecuentes con el ideal anárquico, 
aquellos individuos que en las organi- 
zaciones gremiales no eolaboran; y de- 
masiado se sabe que las actividades 
auárquicas para que merezcan la deno- 
minación de tales, han de revestir una 
característica amplia y libre, sin que se 
monopolicen en determinada tenden- 
cialidad, en detrimento de otras formas 
de acción talvez mas provechosas y úti- 
lesá la consecución de los tines que 
auspiciamos. 

En el presente caso es tan censurable 
la pretensión gremialista como la anti- 
gremialista. 

Anmnibas de consumo conspirau contra 
la libertad del individuo, por la cual 
dicen luchar, demostrándonos con ello 
que serán los partidarios, de esas dos 
tendencias todo lo comunistas que quie- 
ran; pero de seguro que sus estrema- 
das pretensiones no dicen mucho en fa- 
vor de sus conducciones auárquicas. 

15! hombre, el anarquista: no ha me- 
nester de preceptores. Su actividad se 
evidencia exuberante con una abundan- 
cia tal que es imposible fijarie cause de- 
terminado. 

Ubligar al anarquista que ha roto con 
todos los lazos, con las preucupaciones 
de todo orden que violentan ó molestan 
suindividualidad, á marchar por una 
senda fija y delerminada 64 embarcar- 
seen una lucha que le repugna óÓ per- 
judica es poco loable y muy poco anár- 
quico. 
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El individuo debe obrar como le aco- 
mode y plazca debe luchar en la forma 
que mas fácil ó mas agradable le resu!- 
te, si ha de ser lógico consigo mismo. 

Y si violentando su carácter, si su- 
friendo y tan solo por lo que dirán el 
individuo permanece en la organización 
gremial, es un bellaco y un cobarde: no 
es anarquista. 

Para mí, Less en sentido posesivo) 
tengo entendido que la organización es 
un aprendizaje, algo así como un anda- 
dor donde el hombre empieza á apren 
derá caminar; conseguido lo cual, man- 
damos el andador al Diablo como objeto 
innecesario é inútil. 

Ahora bien; hay hombres que sen 
eternamente víctimas del andador y 
tan abituados están á él, que les es fm- 
posible caminar solos por más esfuerzos 
que en tal sentido hagan. 

Pero estos hombres son excepciones; 
yo creo que todos hemos sidó niños, y 
ciertamente muy pocos han caminado 
solos per los propios medios, 

Todos fuimos alguna vez aprendices. 


José Lorewzo Taro. 
SI AAA AMABA > ES 


MI OPINION 


A la Señorita Julieta Lanteri. 


Duomo che non dice ció 
che pensa ció che sente, é 
un vigliacco. 
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J. Bovio. 
Doctora: 


Me pone usted eu graves aprietos: 
¡nada menos que manifestarle mi opi- 
nión sobre las afirmaciones y progra- 
ma de la javeu—y por jóven, inocente y 
generosa—Liga Nacional de Mujeres 
Librepensadoras!... ¡Nada menos, doc- 
tora! 

¿Qué,—digo yó—puedo responder á 
ésta afirmación: la leche es negra, sinó 
esta otra: la leche es blanca? 

Discúlpeme, doctora... Pase inadver- 
tidos mis rodeos, hijos naturales del te- 
mor que tengo en ser muy rudo .. 

Pero, el siglo que corremos es tan de 
críticas, es tan caótico por lo mismo, 
hay en él tales fiebres de snobismo, que 
el fruto queen sus entrañas agítase, 
es algo nebuloso todavía; algo impreci- 
s0 y vago, que nose resuelve en parte 
porque no puede, ya que las sávias que 
habían de llevarlo al sol, se hallan em- 
peñadas en tenaz lucha por imponerle 
cada una de por sí, el carácter propio, 
el propio definitivo sello que dijera de 
la apertura de un cielo nuevo... 

¡Una opinion!... ¿Se dá cuenta, seño- 
rita?... 

Pero, ¡sea! Usted la quiere! Yo, solo 
sentiría pasar por necio; ó anonadar en 
ílor una voluntad que sube. : 

Tratar punto por punto la «declara— 
ción de principios», paréceme inócuo; y 
además sería ello muy extenso. Englo- 
baré entonces, haciendo nvtar de paso 
que uo pretendo herir susceptibilidades 
de nadie, sinó expresar con voz de san- 
gre, la opinión solicitada, 

Todas las afirmaciones de la Liga Na- 
cional de Ulujeres Librepensadoras lle- 
van en síun muy hondo rellejo teológico 
se diría que haa sido exhumadas de 
alguna filosofía semi-budhista... Gusta 
en ellas toda alma anárquica, no se que 
de sabores metafísicos. Son infantiles y 
se escapan de la vida sutilmente, $te- 
nuemente, como el ensueño de un tris- 
te en una noche ueurótica... . 

Ya, investigaciones cientificas moder- 
has y ciertas sociologías contemporá- 
neis, hau dado al traste con todas ellas: 

Exceplo esa verdad eterna en el infi- 
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nito y el tiempo, de «que todo es natu- 
ral», lo demás es una bella trama em- 
pírea, urdida, por corazones de genero- 
sidad: ¡corazones de mujer!... Vírgenes 
que son una tentación y una promesa, 
tal un beso de novia; 6 madrestque son 
una bendición y un himno: entrañas en 
holocausto á la perdurabilidad de la es- 
pecie! 

En cuanto al programa...—Usted no 
me disculparía que callara, ¿verdad, 
doctora? 

Pues, diré entonces: Me resulta ino- 
fensivo á veces, cuando nó ocioso. 

Párrafos 1* y 2". Derechos, ¿para que? 
Palabras no más señorita; letra, letra 
muerta eternamente. 

_ ¿Acaso este Jesquicio nuestro, cons- 
titucional, representativo, republicano, 
federal ó lo que sea, no es un exponen- 
te bien alto de que el derecho escrito ha 
sido, és y será siempre una pura enga- 
ñifa: modos de disfrazar latrocinios y 
de acallar rebeldías? 

Lo dicho: son inofensivos parrafos: 
jjamás labrarían el bienestar de la mu- 
jer, como no han labrado nunca nunca 
el del hombre! 

Lo que impera es la fuerza. Y la fuer- 
za es una ley de la vida. 

¡Contra lo establecido entonces, con 
la fuerza; que el triunfo está seguro si 


lo acompaña una razón puramente vital! _ 


Párrafo 3—El divorcio. He aquí lo 
ocioso. He aquí cosas legales que van 
cantando pour sisoias la agonía de un 
mundo, El divorcio es un remiendo que 
se hace por distracción. ¡Un mero entre- 
tenimiento! 

No casarse! y todo está resuelto. 
¡Unirse libremente, por mútuo consen- 
fimiento, sin intervención de terceros, 
bajo la gloria esplendente de los iris 
amorosus! 

Que, el beso de una vírgen, dado á 
hurtadillas, vale por la vida en sagrada 
cumplimentación queen sí entraña; co- 
mo vale tambien el de una desposada; 
mas yo no sé porqué veo en ésto algo 
así como una dádiva otorgada por la 
sanción de todos... 

El primero es un triunfo, an pimpollo 
cubierto de rocíos abriendo su inocen- 
cia bajo el primer resplandor de un 
alba... 

El segundo es un derecho. 

¡A la vida, á la vida, señorita!... ¡In- 
tensamente!... 

¡A imponerse y no á postular leyes 
que reglamenten una relación que está 
arriba, por encima de todo! 

"Párrafo 4-—Educación laica... Sí; pero 
ue éste laicismo alcance á todo lo que 
e algún modo sean aditamentos hechos 
á la vida. ¡Integral! No nos vaya á 
resultar luego sustituciones de dogmas 
y nada más... No sea caramba que se 
nos macule la genuinidad de esos po- 
tritos blandos, rozagantes y puros, que 
son los niños. : 
- Párrafo 5"—Derechos del niño. Como 
siempre: palabras, letra muerta. Ya lo 


dije! 

y Párrafo 6'—El trabajo es bochornoso 
y denigrante para el hombre que ha 
palpitado en sí mismo, grandes sueños 
73 magna vida desbordante, sentia... 
"La dignificación del trabajo solo se 
concibe con la supresión de la servi- 
dumbre. Y la servidumbre la impone 
el medio con esta sentencia inapelable: 
la muerte por el hambre; ú% con ésta 
amenaza inexorable para el rebelde: la 
cárcel, —que es la muerte vivida. 

El. ladrón es mas digno que el traba- 
jador. j y 
-El oro no debe regular relaciones, ni 
fomentarlas. Pero para suprimirlo hay 
que suprimir el medio mismo, tan es- 
trechamente unido está todo. 

Hay que hacerlo al hombre; hay que 


VIBRACIONES! .. 





crearlo nuevo, pues todo lo de afuera 
es hijo de él. Luego, bueno él, buenos 
serían sus reflejos. Así sea el individuo, 
así serán sus exteriorizaciones. 


+ 

Por lo demás, doctora, quiero que 
sepa lo que nene. 

caliao todo programa; ellos son pa- 
bellones bajo los que á poco se forman 
capillitas, -ee crean dogmas y se llegan 
á imponer deberes. 

Hácenme tambien el efecto—y no sé 
porqué—de algo así como la salud ad- 
ministrada en píldoras. Y yo comprendo 
que la farmacia nada tiene que ver en 
el organismo social. 

Por eso hu tiempo héme desprogra- 
mizado—permítaseme la palabra,—para 
vivir lo mas fuera de círculos. posible; 
y por eso al decir que Vd. estaba con 
nosotros, no intenté con ello colocarla 
bajo bandera alguna, sino que designé, 
quise marcar como anárquico un gesto 
cuya psicología corresponde á nosotros 
solamente, y que yo intuí promisorio de 
integridades en ascenso... 

Rogándole me disculpe alguna expre: 
sión dura y récia y pidiéndole nu me 
haga más acreedor,—que no lo suy ni 
he pretendido, tiene íntimo placer en 
saludarla S. $. $. 

Frascisco FRANCHETTI- 
La Plata, Agosto de 1: 09. 
GUGRGVGINGVXGNGV GN GV INGAGL GA A 
o» 
¡De pié. 

Hay que abrir á la humanidad nue- 
vos horizontes, horizontes magniíicos, 
grandes llenos de luz, de vida... 

Pobre humanidad, de traficantes ava 
rientos, de parias embrutecidos, de gue- 
rreros profesionales, de políticos man- 
drias, de sabios adocenados... 
--Poire:¿humanidad, que empieza á 
laborar, para que desaparezca la noche 
secular, la trágica noche que se rodeó 
de mentiras, de vicios, de miseria; pobre 
humanidad, que intuye en medio de su 
traginoso gemir, de sus convulsiones 
horrendas, de sus desgarradores gritos 
todo un futuro de grandezas, de luz, de 
paz!... 

Hay que agitar bien en alto la tea, 
la roja tea de las reivindicaciones. 
Hay que poner bien alto. el foco irri- 
discente, grandiosa del saber. Hay que 
multiplicarse, volverse Briareo, y em- 
puñar en cada mano una maza enorme, 
destructora terrible!... 

Hay que agigantarse, cernirse bien 
alto, marearse en el éter puro, para 
luego bajar al fondo del abismo, al 
cieno, al muladar... 

Hay que manejar la espada; hay que 
ser uno y ciento; hay que darse y re- 
traerse; hay que plantarse bien frente 
al mal, y ser obstáculo infranqueable, 
e que ser ariete y dinamita!... 

odo á de condensarse en nosotros, 
el arte, el saber, el amor, el odio... 

Debemos despeñarnos como lava ar- 
diente, desde lo alto de las cumbres, 
pe carbovizar en el llano, todos los 

etritus, todas las miserias, todas las es- 
corias que amontonaran los siglos; hay 
que segar las miasmas putrefactas, que 
infectan el aire, que matan la yida; de- 
bemos arrojar al abismo. las sombras 
fatídicas, de los prejuicios, de los ma- 
les todos!... 

¡Debemos luchar! .. Y asíen la lid, 
como toros acosados, como furiosos leo- 
nes, vayamos gestando coneeptos y mo- 
dalidades nuevas, como aguilas á quie- 
nes no marea la yisión de lo infinito!... 

Y suenen en el mundo nuestros can- 
tos, cual sonidos de cuerdas, de una gi- 








- gantesca lira, tendida del Ande al Hi- 


nialayal. .”. 
ARTEMIO, 


Evan élicas 


1.—No te preocupe la murmuración, 
nada más que en la parte de verdad y 
razón que ella tenga. 

2.—Refiere todos tus actos al bien 
ajeno; pero, muy pocos de ellos al juicio 
ajeno. 

3.—Sé discreto, prudente y concilia- 
dor; pero, no tanto, que reniegues de 
tí mismo. 

4.-—El que tiene un concepto humano 
de las cosas, no se debe al qué dirán, 
sinó á sus propias ideas. 

5.—Si alguna llaga tienes, la manera 
de queno te escueza al rozarte con los 
demás, no es ocultarla cuidadosamente 
con algodones: es cauterizarla con hierro 
ardiendo, por tus propias manos. 

6.—No tengas el afán de parecer, sinó. 
el afán de ser. . 

7.—Cualquiera cicatriz es honrosa; 
orque supone la curación de alguna 
acra. : 

8. -No seas cínico, pero, tampoco seas. 
hipócrita. 

,—Vive convencido de la fatalidad 
de los malos instintos; pero, reposa tran- 
quilo en el criterio supremo que los 
esparce sobre la humanidad. como pol- 
vo de canela, y los cumbina y equilibra 
con las más hermosas tendencias, en 
el seno de cada hombre. 

10.—(Que tu alma sea buena, y tu. 
mano llena de suciedades esparcirá 
perfume de nardos. 

11.—Toda vida molestó siempre á las 
otras vidas, .como todos los del mismo 
oficio reciprocamente se perjudican; pe- 
ro, no retrocedas ni por lo que te mo- 
lesten ni por lo que molestes. 

12—Avanza; que alguno de los caídos 
se ha de cojer de tí, y alguno de los 
mejormente colocados te ha de hacer 
sitio. 

15—Procede como aquel herrero tu 
vecino, tan manso, tan honesto, tan mi- 
sericordioso, que no se preocupa jamás 
del tintineo ensordecedor con que des- 
pierta todas las mañanas al vecindario; 
ya se amoldarán á tu vida como á su 
martillo. . 

14—No seas ciudadano correcto é ino- 
fensivo: sé hombre útil y azotador de 
inútiles y perjudiciales. 

15.—Los correctos y los inofensivos: 
son los que no quieren poner nada de: 
lo suyo, ni siquiera un minuto de cavi- 
lación, enla brega humana; los que se 
rien por dentro de lo mismo que aplau- 
den y fingen respetar re pia q 
los que explotan el sudor de los demás, 
como los malos clérigos el sacrificio de 





sús. 

16.—Ellos, los correctos y los inofen- 
sivos, son los que viven á la sombra de 
un orden de cosas establecido, sin tener 
siquiera la nobleza de defenderlo; los 
que aguardan en silencio la implanta- 
ción definitiva: de cualquier reforma, 
para presentarse después, con el plato 
en la mano, á recibir su parte de pi- 
tanza; los que han descubierto que la 
vida de pasividad es la más cómoda, 
aunque se obedezca al Nerón mas atra- 
biliario: los canflinfleros del dolur eter- 


O. 
17. -Es cierto que se trabaja para no 
trabajar; pero, eso de no trabajar no es 
nada más que una esperanza que no 
tiene otra realidad que la de permane- 
cer siempre delante de anentres ojos, 
á la misma distancia y con la misma. 
sonrisa. eine 
18.—¡Quien sabe qué lejanisimo Me- 
sías será el usufructuario de toda la la- 
bor y todas las lágrimas humanas! 
19.—Trabaja, pues, para que alguien 
Elo já no verás nunca, no trabajeja-- 


, 
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20.—Lucha contra tus propias imper- 
fecciones, que no son nada mas que las 
imperfecciones de todos, para que surja 
al cabo de los tiempos, el hombre per- 
fecto, la humanidad luz. 

21.—No rehuyas el dolor; porque el 
dolor está en todas partes, como las 
elas en el Océano y el fuego en mitad 
del incendio 

22—Obedece á tus primeros generosos 
impulsos, aunque al dolor te lleven; 
sábete que a obra buena realizada 
en beneficio de la especie, repereute en 
los siglos, pone un ladrillo más en la 
q torre de Babel que estamos ree 

ificando. 

23—Eres un conscripto á quien se le 
viste y dá de comer, no por él mismo, 
sinó por lo que se le necesita para otros 
bd: Vi 

4—Si has nacido para rebelarte con- 
tra lo injusto, rebélate contra lo que te 
parezca injusto, aunque realmente no lo 
éea; porque eso es una prueba de tu es- 
píritu de justicia. 

25—Y no hagas al respecto mucha 
reflexión; porque la reflexión no es na 
da más que el espacio dubitanie entre 
él impulso y el hecho, y porque despues 
de eierto orden de reflexiones el hombre 
sale más bestia que antes: aprovecha 
dos relámpagos de alta humanidad que 
iluminen tu alma y procede sin vacila- 
<iones. 

26.—No hagas como aquellos que se 
anutilan por miedo á los hijos: sé padre 
de algo. : 


ALMAFUERTE. 


LOTALO TAG YTO LAO ITALO TAO LO OL 


'Con satisfactoria concurrencia se rea- 
Jizó la Velada que habiamos organizado 
á beneficio del periódico y si bien en 
la parte material no dió el resultado 
apetecido en cuanto á la propaganda [ué 
todo un éxito, y por no repetir lo que 
dice Tula en su oficioso suelto nos re- 
ferimos solamente á la solemnidad que 
revistió el acto con la presencia de Al- 
mafuerte el cual leyó el «Misionero» 
<on tal vehemencia con tal fuego de pa- 
sión y sentimiento, que todos lus que 
ya conocian la producción encontraron 
en ella nuevas emociones más sublimes 
y más grandes; al terminar el poeta, 
una nutrida salva de apiausos atronó 
da sala, como manifestación deliraute 
de un público que habia vivido una ho- 
ra de sublimidad, 

Luego el prof. Rossotti recitó también 
su poesia que fué muy aplaudida, tal 
fuéda gracia y la intención con que 
la revistió con su incomparable mí- 
mica. ( 

El drama bien; y ahura un aplauso 
sincero á Pedro Zanetta nuestro com- 

jañero, que sin escuela ni maestros ha 
Tlegado á dominar la escena cun nuta- 
ble acierto. 

" Horacio Rossotti recitó como siempre 
la pvesía de Maturaua, y Salvador Ca- 
putto disertó luego sobre el Amor. 

La concurrencia se retiró bajo la im- 
presión agradable de una noche bien 
aprovechada. 





“La rifa que debia sortearse esa noche 
fué postergada basta el 2 de Octubre, 
para ser sorleada eu la Velada que la 
sociedad de Panaderos dárá en la »Unio- 
ue é Fratellanza». 


APUNTES 


- Dos veladas pra porno ; la una por 
el grupo editor d periódico cuyo título 





encabeza estas columnas, la otra por la 
sociedad de Albañiles, ambas con el 
propósito de instruir y educar á los in- 
dividuos llegaron á un resultado dia- 
metralmente opuesto; pués mientras la 
velada organizada por el grupo «Vibra- 
ciones!...>» fué todo un éxito de intensa 
prepaganda dignificadora y de trasfor- 
mación social hacía un porvenir que en 
lontananza se divisa, y que esa noche 
sentimos palpitar en nuestros corazones 
con más intensidad, ante el espectáculo 
hermosamente bello de un numeroso 
público que con entusiasmo y cultura 
escuchaba á Almafuerte recitar su ver- 
bo—que es el nuestro—en ese hermoso 
momento se confundía el público de tal 
manera, que no parecía sino un solo 
hombre con una sola aspiración; subli- 


mizarse y arrebatar para sí las notas' 


sublimes del Ideal que flotaba en el 
ambiente, nuestro Ideal, es «decir la 
Anarquía. 

Lo mismo aconteció con los Rossotti 
pos é hijo y con el cuadro, durante 
a representación del drama, y por úl- 
timo cuandoá la 1 de la mañana á pe- 


dido de algunos compañeros habló el * 


camarada Caputto; encontró en ese in- 
teligente público la misma acogida y 
entusiasmo que sus antecesores; noche 
fué esa de verdadera y eficaz propagan - 
da revolucionaria, 

Cuanta diferencia en cambio en la 
velada y baile celebrado por los albañi- 
les el día 11 del corriente mes, (los cua- 
les habrán. hecho un buen negocio' co- 


mercialmente hablando) más por loque ' 


respecta á la propaganda fué un verda- 
dero fracaso, pues durante la conferen 
cia y representación del drama en la 
sala reimaba un descomunal bochinche, 
que hubiese hecho sonrojar á taberneros 

earrabal, y todo esto es porque se sa- 
crifica la propaganda por el baite; (par- 
el excitante refregadero, dijera el amigo 
del Intento). 

Lo lamentable es que esto sucede en 
parte. por culpa de esos que diciéndose 
anarquistas (sic) fomentan estas carnes- 
tulendas de las sociedades de resistencia 
con;el pretesto de que el beneficio es pa- 
ra la propaganda (que no se lleva nunca 
á cabo) aquí no caben suterfugios, ser 
ó noser, y si nos hemos convencido de 
que el baile no concuerda con el carác: 
ter que se les quiere dar á las veladas 
¡á combatirlo! bajo cualquier pretexto 
que se le quiera sostener. 

Más ni el rebaño (que lo es más por 
su carneril mansedumbre, que por la 
prepotencia de los que lo explotan) per- 
sistiera [en sus trece, á nosotros los 
anarquistas nos toca obrar, boycoteando 
toda velada y rifa que en esa forma se 
organice, destinando esos centavos á 
otras obras que bien lo merecen y que 
tan olvidadas están, las escuelas por 
ejemplo. 

Tana. 





Flor de pasión 


Muchas veces dentro un vaso. se de- 
sarrolla una tragedia solo visible al 
psicólogo. Y sin embargo el psicólogo 
no mira el vaso.... pero vé al hombre 
actor. 


Toda enorme pasión, vista «u otros, 


es sagrada. 

T pasión es risible. 

: ta tan solamente hallarse en las 
circunstancias, para saberlo. 

Pero toda pasión debería seros eter- 
namente sagrada, ¡joh, vosutros, lus fe- 
lices! Porque, nadie está exsento de 
br pe y víctima en las tragedias de 
av ; 





No lloremos; pero no riamos. 

Que condenen los jueces: cabezas de 
cero que no miran dentro de los juz- 
gados. : 


. Era un poeta triste que tenía un ideal 
de fuerte. 

Era un poeta ingerto de sangres sui- 
cidas: ¡todo un cristiano ateo! - 

A veces era hombre de vida; pere 
casi siempre un pesimista 

Una vez amó. Fué su primer amor. 
Y el ideal tanto tiempo sustentado, pa- 
lideció en sí mismo ante este otro: la 
mujer! 

Amó. Es así como constataba luego, 
que muchos de sus pasados pesimismos 
obedecieron á esto: necesidad de amar: 
porque hasta ahora había sido un huér- 
ano. 

¡Oh cómo amaba el poeta! 

Ya sus monomanías suicidas, sus Ínti- 
mas tristezas, sus desavenencias con la 
vida, estaban casi aguladas.... Ya era 
otro. 

El mismo, recordándose muchas ve- 
ees, se decía: ¡Cómo! Yo soy aquel que 
se reía del.amor? ¿Yo soy el que dijo 
no existía? ¡Que necio fuí! 

Pero aun en el fondo le quedaba co- 
mo sedimentos, una flor muy informe 
de filosofía nihilística. 


Si, se repetía por millonésima vez. 
si: soy un fuerte. Recién puedo decir 
des he subido. Estoy ahora en el sitial 

e los poderosos. ¡Nada puede arrastrar- 
me yaal vértice de los ciegos pasio- 
nistas! Me he conquistado. Soy un hom- 
bre excelso que habia nacidu para dia- 
logar con los astros, las nubes y las 
brisas ... ¡Nocon la honda noche! 
Amar y dejar de amar es para mi lo 
mismo, basta que yo lo quiera!.... 

Y no hubo más, era un fuerte! 


Una noche... 

—¿Verdad paloma que me quieres? 

—Si, pichón mío.... 

—Vamos?. ... 

—Casémosnos antes... 

—Nó! 

—Nó! 

Y desde entonces, allá va él, el fuerte 
de ayer, triste, muy tristemente, mar- 
chando por el munda comu el Judío 
errante de la leyenda; como un expa- 
triado que ama: como una melancolía 
de la Pampa.... como un buey en el 
surco que recordara los tiempos en que 
fué toro... eomo un gran bueno... 
como una plenitud de angustias.... 

Allá va él, silente y despacioso; va- 
gabundo enigmático en cuyos ojos ce- 
lestiales de soñador eterno, se refleja 
el estravío de un alma grande.... 

Triste poeta que ama... 

"Bardo que perdió en la noche del 
prejuicio, la irídea joya que poseía: su 
amor, el amor de su hembra.... 


.... Y cuentan los entretenidos de 
café, que muchas veces se le ha visto 
mirando con chispeantes ojus un vaso 
de ajenjo.... Y dicen que murmura en- 
tre un rechinar de dientes: «<¡Mia, mia, 
mia); Antes que de otro, muertal» 

Ú coopués llora muy hondo.... muy 
ON O. .. 


aj Huan .Josélo 
¡Cuantas tragedias que hubieran sido 
énesis de más alta vida, á no mediar 
a imbesilidad de todos! 

¡Quién pudiera cambiar Amor 
Odio!... ¡Cuántas hachas, entoncesl... 
¡Cuántos incendios! 7 

Haerá4cuio nz. Haona. 

Agosto 19 de 1909. 
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LUZ Y SOMBRA 
Para “Vibraciones” 
Bajo mi almohada estaba el catecismo. 
sobre la mesa el canto del patriota 
Y rudas caras de expresión idiota 
lay!. .. me empujaban más hácia el abismo. 


Ni un átomo de luz! el misticismo 
-con saña nécia en el ambiente flota, 
su luto extiende, mi razón embota 
y llegué ciego frente al cataclismo. 


Me detuvo el gemido de un hambriento 


.que vibró con furor en mi cabeza 
.como vibra la sed del escarmiento. 


El choque dió su chispa con fiereza. 
La venda desgarré, El pensamiento 
solo una ley sintió: ¡Naturaleza! 
SALVADOR CAPUTTO. 
A ——— 
OH PAGANISMO 
(Inédito) 
El párpado sangriento despliega, oh A 
cido 
y á conquistar el Orbe levántate; ya es hora! 


«que Apolo tienda el arco de punta voladora, 


y el éter cruce alada la flecha de Cupido. 


Pararon nuestros puños las aguas del Olvido 
para librar el Monte que iluminó tu aurora, 
yla perdida línea del mármol vencedora, 
robamos á las zarzas del Partenon caído! 


Circunde, 0h Númen fuerte,tu indómita cabeza 
la dórica guirnalda. Devuelve la belleza 
á su llorado bosque de mirtos y de palmas; 


El hombre gime: arráncalo al espinoso yugo, 
sus cálices llenando de aquel extinto jugo 
«que remozó los cuerpos y deleitó las almas. 
GUILLERMO VALENCIA, * 
—_——AHgálá A ]á]á|— 


A UNO.. ... 


Levanta esa cabeza peusadora 

Que jamás se humilló, muestra tu frente 
Y enseña las riquezas que atesora 

Tú infatigable y luchadora mente! 


Noel ruiva'arde dela jauria airada 

Te produzca el pavor que á las mujeres; 
Lucha hasta el fin, que al fin de la jornada 
Suborearás del triunfo los placeres. 


"Tu perteneces á la heróica raza 
Que sabe sucumbir por una idea: 
Coje, pues la picota, y no dés plaza, 
«Que homérica será nuestra odisea. 


Dejate conducir por la incesante 
Evolución del pensamiento humano; 
El ambiente se carga y el instante 
No podemos dudar que está cercano, 


No temas no; remontate á la altura 
«Que debes ocupar en el combate: 

Al hombre de tu temple y ta bravura 
Ni el huracán mas formidable abate. 


«Quiero verte empuñar con firme mano . 
El látigo certero: quiero verte 

«Cruzwndo las mejillas del tirano 
Duspótico señor reo de muerte. 


¡Asi te quiero verl.... ¡Yérguete fiero 
Y muestra ta fiereza á la canalla! 

[Asi te quiero ver!..... Siendo el primero 
En el fragor de la sin par batalla! 


e .nrr.e...o...o. AAA AAA AAA 


* ¡Levanta esa pensadosa 
Que jamás se humilló: muestra tu frente 
Y enseña las riguezas que atesora 
Tu infatigable y luchadora mente! 
- Josh GONZALEZ GUTIERREZ, 
¡Buenos Aires, Agosto 18 de 1909, 


La bestia humana 


De entre el fárrago de noticias con- 
tradictorias que con referencia á la 
tragedia catalana nos trasmite el cable 
y del cual poco en limpio podía sacarse 
en un principio; recojo una nota que, 

r su monstruosidad inaudita, haría 

udar de su veracidad si no se hallara 
oficialmente confirmada. 

Dice asi el telegrama: 

>»Madrid 17—Notifican de Barcelona 

ue continúan funcionando los consejos 

e guerra. 

Por los sumarios fallados últimamen- 
te, varios sediciosos han sido condenados 
á cadena perpetua, peroal pasar la 
causa al capitan general don Lucio de 
Santiago, este ha demostrado su discon- 
formidad con la sentencia, peticionando 
las pena de muerte. 

La actitud del general de Santiago, ha 
producido honda impresión » 

Este señor general de Santiago en 
verdad que debe tener una alma negra, 


más negra que la del más pervertido 


crimiñal. 

Este señor «Capitan General», que 
asi manifiesta su disconfurmidad ante la 
sentencia—nada benigna por cierto— 
de un tribunal que condena, amparán- 
dose en sus códigas y en sus leyes, nada 
menos que á la pena de «cadena perpe- 
tua», pareciéndole esto tan poco, en 
relación. con el delito cometido—en su 
afán de dar un escarmiento ejemplar— 
que ha de purgarse con la pena capital; 
es enormemente más vil y más crimina 
que el más ruin y miserable de los 
criminales 

Ese señor general, educado induda- 
blemente en los expeditivos principios 
de-la, santa inquisición, es un. digno 
ciipea de la escuela de los Torquema- 

a. 

Yo quisiera poderle -ver el sitio en 
que tenemos el corazón y estoy seguro 
que hallaria en el lugar correspondien- 
te á este órgano vital y sensitivo pur 
excelencia, un trozo de hulla ó un pe- 
dazo de piedra. 

No seria de extrañarse que un fiscal 
del crimen, en el desempeño de su iní- 
cua profesión, solicite la pena de muer- 
te; puede hasta disculparse porque se 
le paga para eso, como se abona al 
verdugo para que separe cabezas en 
nombre de la ley, rl Dd á mas de ello 
vienen después de él, los jueces, el tri- 
bunal y la defensa; los jurados pueden 
modificar, alterar ó desestimar su peli- 
torio prevaleciendo un criterio mas ra- 
zonado y humano á su criterio frio é 
implacable; pero que un hombre por el 
solo hecho de querer demostrarse «mas 
realista que el rey», manifieste, sin ne- 
cesidad, un sentimiento tan vil é inhu- 
mano por la sola razón de querer 
hacer resaltar con tétricos relieves su 
fúnebre personalidad le dispute el pres- 
sigo á las fieras, es una aberración que 
subleva la conciencia y pone de -mani- 
ficsto, debajo de la librea y entorcha- 
dos de su jerarquia, la existencia de la 
bestia humana. 

Kistos reus de quienes exije la cabe 
za en. la seguri de que es el único 
medio de abatir sus altiveces; al em- 

uñar lás armas en defensa de sus idea» 
es, lo han hecho exponiendo sus vidas 
en las barricadas, ofrendando su sun» 
£ve en holocausto de sus convicciones, 
frente 4 frente y con el pecho descu- 
bierto. 

Se rehelaron contra la órden que les 
mandaba ser criminales, quisierva  rei- 
vindiear sus releer Es derris libres 

.Jugaron en la parti o lo que po: 
da jugarse y mas aún; la vida propia 


y la de sus tiernos retoños que hoy pe- 
recerán de necesidad si manos caritati- 
vas no se extienden hacia eilos; son 
dignos pues, ya que no de admiración 

ara quienes no quieran admirarlos; 4 
o menos de respeto. 

Pero ese señor, de Santiago; que con* 
fortablemente instalado en su bufete, 
sobreponiéndose al fallo desus propios . 
camaradas, cual un Divs omuivengativo 
y maléfico, solicita impuuemente la 
sangre de unos prójimous muniatados é 
indefensos, es sencillamente un mons- 
truo. 

Dice el final del telegrama que: 
<esta actitud ha producido honda impre. 
sión. 

Noera necesario tal declaración para 
darnos cuenta «de como habría sido re--. 
cibida tan naúseabunda idéa; en tudo 

ho qne exista un corazón, allí donde 

alla una alma, allí donde una madre, 
una hija, un padre, un semejante cual- 
quiera exista, tiene que sentirse un es- 
calofrío de horror. 

Todo hombre que no sea un Luis de 
Santiago, tiene que sentirse sublevado; 
toda persona que no tenga el corazón 
desecado como ese señor «Capitan Ge- 
neral», tiene que sentir un frío glacial 
en elalma, al leer esa noticia y no po- 
drá á menos que calificar de insana la 
mente que pudo eoncebir tan imfame 
pensamiento. 

Aúy cuando esos reos, en visperas de 
convertirse en mártires; no sean sacri- 
ficados,—pués quiero aún guardar la es- 
peranza de que no hallará eco, la voz 
de semejante monstruo en el alma de 
los jueces por muy militares que sean, 
aún cuando esos valientes defensores de 
sus ideas, no sean inmolados á la saña 
de este autocrático personaje, moderno 
canibal de dorados galones, semejante 
actitud perdurará en el ánimo del orbe, 
coma el triste ejemplo de una mons- 
truosidad sin límites. 

En nombre de mi conciencia y de mis 
sentimientos de hombre libre, protesto 
de semejante crímen que entraña un 
ultraje saugriento á toda la humanidad 
civilizada y señalo á la faz del mundo, 
la bestia humaña que como ludibrio de 
nuestra época.existe personilicada en la 
figura del señor capitan general de Ca- 
taluña. don Luis de Santiago para quien 
pido el aualema y la execración de to- 
dos los hombres, de todas las madres, 
y de todas las hijas.... 


Sawriaco DALLEGRI. 
Montevideo. 
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La voz del desiert 


Al buen maestro ALMAFUERTE 

..-« Y fué así, como algo que hizo. 
temblar la desolada llanura. el grito del ; 
aborigén en la inmensidad del desierto. 
La voz del indio proscrito siguió iracun- 
da; con sus brazos extendidos y adema- 
nes hieráticos, se asemejaba á nn pro- 
feta bíblico 

Oid, hermanos de dolor, sus lamentos 
que sintetizan las nostalgias que em- 
bargan átoda su raza. 

—Un desfile inmenso de visiones 
fantásticas pululan .eu mis sueños; son 
bellas, de una belleza salvaje, parece 
que me anuncian días de sangre, terri- 
bles, aciagos... Alguien dijo que los 
sueños sun mentirns, Nada tan erróneo 
que esta apreciación. Vedlo sino: los 
cristianos que hacen alarde de su amor 
á sus semejantes no solo se contentan 
en reducir nuestros campos sino que 
nos husiméan y allí donde unos encuen— 
tran, se eusañan á ultimarnos, como 
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canallas viles, ahuyentándonos igual 
que animales dañinos... Ma 

No sería mejor que estos cristianos, 
representantes de una sociedad sabihon- 
da, nos dieran los elementos que el mis- 
mo progreso á éllos les dió. Pero no el 
hierro que mata, sino los mismísimos 
conocimientos que saben, es decir, fun- 
dando escuelas é inculcarnos nociones 
instructivas. Esta y no otra sería la con- 
quista plena de nuestra raza, pues así 
con la instrucción en vez deser nocivo 
nuestro pueblo sería un elemento no 
despreciable para la marcha del pro- 
greso, sería una reforma más hácia el 
perfeccionamiento de la seciedad actual 
carcomida por el grosero materialismo 
que todo lo mercantiliza. : 

¡Oh, cristiano, eristiano!: ¿díces que 
.tu bandera:es de paz y de concordia?... 
No; mientes á sabiendas. Si; pues tu 
divisa no es otra que sangre, sangre y 
más sangre... 

¡Destino aciago! Todo por ser. indios; 
como si no fuéramos sensibles como. los 
blancos! Humanidad que te decis sabia: 
no ves que este auto-bombo es un des- 
propósito; no ves que nos quieres redu— 
cir á fuerza de metralla y ¡oh, sarcas- 
mo! lo haces én nombre de la tan za- 
randeada civilización. ¿En dónde está 
tu inteligencia? Crees tener un emporio 

.de conocimientos científicos, militares y 
mil ramos del saber y ¡triste ironía! no 
tienes ni una sola idea elemental de 
estratagema humanitaria... Más lo que 
tú no supistes hacer, yo, en pleno co- 
nocimiento de mi individualidad humi- 
llada, lo realizaré. Sí; mis -fuerzas du- 
plicarán y si hubo un Atleta que llevó 
todo un mundo, yo levantaré. con un 
coraje de mil Meronles: á todos mis 
hermanos en aras sublimes de la reden- 
eión. 

Y el hijo del desierto, con sns ceris- 
Urra puños, alzó arrogante su cabeza 

e león, cumo un desafío eterno á la so- 
ciedad que lo humilla y lo desprecia... 

Pxpro PLANAS CARRBOSELL, 


Las escuelas 
modernas 


Todo cuanto se ha escrito hasta el 
presente y lo que en el futuro se eseri- 
birá ul respecto del mal estar social, 
acusa claramente á la ignorancia como 
principal 4 único: factor del mismo. 

Debido á la falta de preparación in- 
telectual en los hombres, á la carencia 
de un sentido común desarrollado y 
amparado por una inteligencia bien la- 
brada y enriquecida con naciones posi- 
tivas de una ciencia real y materialis- 
ta, las diferencias sociales subsisten y 
subsistirán, con sús clases y privilegios. 

El mundo está lleno de ignorantes y 
entre estos, no se cuentan solamente '¿ 
los que por falta de medios no hayan 
concurrido á las clases de.la mayoria de 
las escuelas que hoy existen, sinó tam- 
bien todos aquellos que han recibido 
una educación falsa, basada en princi- 

ios equivocados y que reñidos con la 
Ógica y la verdad de las cosas, deso- 
rientan la inteligencia y la hacen di- 
e en y Era de la verdad de la 
vida y todo lo que con ésta se relacio- 
na; á los primeros les falta la ilustración 
superficial de los segundos, y á estos, la 
clarovidencia de la razón. 

No nos extrañe pues, ver hoy á mu- 
chos jóvenes que a: r de haber cur- 
sado el bachillerato, entran en la vida 
activa, sin saber cuales son sus funcio- 
nes dentro de la sociedad, porque no la 
conocen; sin saber imponerse y: mar 
char solos; porque no les han enseña- 
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do á hacer valer su propia personali- 
«dad. Quedan perdidos entre el oleaje 
humano, desorientados, y dispuestos á 
seguir al primer embauca bobos, que se 
les atraviese en el camino. 

Agazajados por sus respectivos pa- 
ás y adulados por sus cariñosas abue- 
itas, se conforman ¡inocentemente con 

sus títulos, conseguidos por recomenda- 
ciones é influencias. . 

Cuando esto no sucede, el resultado 
de la educación rutinaria se manifiesta 
en un sentido más perverso, abusan 
entonces de la ignorancia de los más, 
usando sus inteligencias en detrimento 
de la humanidad y en beneficio -exclo— 
sivo y particular de sus aspiraciunes po - 
co honestas y menos humanas. 

Con estos últimos podemos señalar á 
una infinidad de abogadillos, doctorzue— 
los, escribanos, contadores. ete., ete., 
abortados por las universidades hoy 
existentes. 

Es necesario que haga una honrosa 
excepción de los pocos que se encuentran 
al servicio de nuestros ideales de jus- 
ticia y amor; pero siempre econfirman- 
do que á nuestras filas les haa traido, 
un invato amor á la verdad, las deduc— 
ciones propias respecto á las cuestiones 
sociales Ó sus buenos sentimientos, mo- 
tivos, en fin, que .no los determinaron 
la educación recibida en las citadas 
universidades, pero si aprendidos fuera 
de ellas. 

Sea por falta de escuela, pues, ó por 
escuela falsa, los unos son víctimas y 
los otros victimarios. 


Ed 
*s 


Pero afortunadamente en el amplio 

campo de la pedagogía, aparece el sis— 
tema racionalista que disipando las ti- 
nieblas del ayer, fija un rumbo nuevo y 
seguro á la educación, y urge en bien 
de nosotros y de las generaciones veni- 
deras la aplicación inmediata del mis- 
mo. 
- ¡Obra ardua pero inequívoca! ¡Obra 
de alientos á la que deben prestar su 
decidido apoyo, todos aquellos que an— 
helan la furmación de una sociedad de 
libres é iguales! ¡Obra que acercará á 
la familia humana á una Era de paz y 
felicidad real! : 

Aquí en Buenos Aires ya se-ha inicia- 
do y laimplantación de las pocas es- 
cuelas moderr.as, demuestra un desper- 
tar de conciencias, constituyendo la 
piedra fundamental de la gran obra. 

Pero, ¡ay! son tan - pocos los quese 
aprestan; desgraciadamente los que de- 
berian sostenerlas, ayudarlas y defen- 
derlas, las miran con desaliento y sin 
gana! Los pocos, los más firmes, los 
atrevidos con sus justos propósitos, ven 
sus esfuerzos estrellados contra la bru- 
tal indiferencia de los más, y precisa- 
mente es esa la causa que nuestras es- 
cuelas racionalistas no puedan aún rea- 
lizar en todo su esplendor y ndeza, 
la noble. regeneradora y verdadera mi- 
sión que tienen. 

La mayoría olvida la utilidad de las 
mismas y en ese olvido envuelven el 
interés que deberia inspirarle la educa- 
ción de los que mañana serán hombres; 
en ese olvido va envuelto el porvenir 
de sus hijos y la aseguración de su ve- 


jez. 
¡Es hora pues de pensar por y para 
nosotros, es necesario no desanimarse y 
continuar en la brecha! 4 

¡A los pocos que dotados de fuerte vo- 
luntad persisten en la obra, que no 
desmayen! 4 

Los que por motivos pueriles hayan 
abandonado sus puestos, que vuelvan 
sobre sus pasos porque tenemos enfren- 
te al monstruo de las mil cabezas: la ig- 


"fósforo enardecido saliendo 





norancia que ajjenaza acogotar á nues 
tro porvenir y al porvenir de nuestros 
hijos! 

ReEsATO GHIA. 
Buenos Aires, 18 de Agosto de 1909. 


Fábula 
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Cuando el boticario cerró la tras- 
tienda, se, oyó un ruido de los frascos, 
que empezaban poco á poco á destaparse. 

—¡Eh! ¡Fósforo!—geritó la cafeína;— 
ya se ha retiradu ese bárbaro que nos- 
revienta con. sus mezclas, despiértate y 
alúmbranos. 

Una luz suave afirmó la presencia 
del interpelado. 

—¿Quién ronea así?—dijo amostazado 
el sinapigsmo; no podemos entendernos. 

¿Quién ha de ser?—contestaron en 
coro muchas voces, sinó la adormidera? 

—La culpa la tiene el que trae aquí 
ciertas antiguallas—repuso la morfina 
en un bostezo muy largo. 

—Habiendo quien. hace dormir. rápi- 
damente y deja insensible el cuerpo.... 

—Date tono, cloroformo, 

—Porque puedo; yó anulo la inteli- 
gencia humana; soy un inteleclual.- Y 
tú, ¿Quién eres? 

—Una antigualla muy útil: el unguen- 
to Diaquilón. 

o Já! Jál Vive todavía Diaqui- 

ii 

Pues eres el último de los rodrigunes 
—exclamó con fresca y burlona risa 
una jóven asomando la cabecita por el 
frasco. 

_—Si señorita antipirina, vivo y soy 
aún popular, aunque viejo. 
no hace brujerías como tú, des- 
carada, que no respetas la edad, repuso 
gruñiendo la cantárida. 

—Ni perturbo los corazones... 

—Paz, señores y señoras—dijo con 
acento burlón, el jarabe. 

—Que no tenga yó que intervenír, 
añadió el árnica, ] 

—Mueran los farsantes modernos, que 
todo ensucian de nombres! contestó la 
sanguijuela. 

—¡Calma!—replica el jarabe, cada vez 
más meloso. 

—!Muera lo antiguo! --vociferó anini- 
na, muy compuesta con un sello charo- 
lado. * 

—¿Qué seriaís sin mí? repuso con 
amargura la quina? 

—Cállese usted, madre, que con esa 
corteza tan rústica no está usted pre- 
sentable; no deshonre usted la familia. 

Entre tanto se habían amotinado un 
sin número de e mayores, como 
serel ácido sulfúrico, triaca, sulfato de 
cobre y mercurio, que agitadísimos 
protestaban remolinándose y tratando 
de imponerse por la razón ó por la fuer- 
za, como decía el arsénico. 

- Y voló un tapón de Janos, hiriendo la 

panza de un frasco de aguardiente al- 
canforado, el que con tono láastimero 
gritaba: 

—¡Compasión! ¡compasión! ¡que me 
desangro! : 

Pero nadie le escuchaba, 
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Y la morfina, causa de la revolución, 
Foúgaba á toda orquesta. 
EscuLAp1o. 


TRIBUNA OBRERA 


La organización obrera y su Unificación 


Asi, se titula un artículo, del com- 
pañero Pedro Vilna aparecido en el 
«Obrero en Madera» del mes de Setiem- 
bre en el que pretende demostrar la 
bondad de la fusión y el porque del de- 
caimiento obrero en esta región. 

Las causas según él, son el haber con- 
seguido las 8 horas y el aumento de 
leño cosas que no existen mas que á 
medias pues vemos que muchos gremios 
trabajan mas de las 8 horas; en cuanto 
al aumento de salario es ficticio, si esa 
fuera el acicate de la clase trabajadora 
veriamos á las sociedades obreras, más 


poderse que nunca, por cuanto ten-. 


rían que luchar por conseguir algunas 
mejoras y luego por mantenerlas. 

Las causas de la decadencia hay que 
buscarlas en otras partes, la timidez de 
muchos obreros asustados al ver las 
persecuciones de los más activos cama- 
radas por parte de la policía, la pro- 
paganda antiorganizadora de otros, son 
á mi entender las causas del actual de- 
caimiento obrero (1) 

Dice asi mismo que la propaganda del 
comunismo anárquico á nada conduce, 
cita en prueba de ello á la Federación 
Regional; yo le pregunto, ¿la Unión ge- 
neral de Trabajadores ahora que está 
ea manos de sindicalistas los cuales no 
tienen ¿ideología está Ó nó mas aplas- 
tada que antes? 

Con la fusión de las dos federaciones 
existentes no desaparecerán las causas 
que motivan el presente distanciamiento 
y puesto que ellos (los sindicalistas) 
aceptan la huelga general, el buycott, 
el sabotaje etc. no ves el porqué no han 
de ingresar eu la Federación puesto 
-Que, pacto de solidaridad como el de 
esta, noexiste otro; en cuanto á la pro- 
paganda del comunismo anárquico, no 
veo que les haga mella puesto que como 
dice el citado compañero solamente se 
recomienda, no se impone. 

En cuanto á la Confederación General 
del Trabado, de Francia que cita como 
un triunfo de los no idéoloyos, me pa: 
rece que unda equivocado puesto que 
continúan las luchas dentro de ese or- 
ganismo para conquistar una suprema- 
cia. Además no veo para que necesita- 
mos fusionarnos puesto queen los mo- 
mentos que nos vemos atacados sabemos 
respouder unidos como en la huelga 
-general pasada. 

Cuando hay que tomar una resolución 
importonte como la que actualmente 
temú contra el gobierno Espanol. vemos 
que se unen la Federación la Unión y 
las sociedades autónomas, ¿quieren 
pruebas más palpables que ésa? que 
viene á demostrar que habiendo una 
causa poderosa la unión ó la fusión es 
un hecho y mientras la causa no exista 


¿MÓ. 
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(1) Por más que así lo crea M. B,, Vilna 
y otros, no hay antiorganizadores dentro las 
filas obreras ó en los militantes de las ideas 
avanzadas—si existen son en pequeñisimo 
número—lo que sí hay, son individuos que 





fustigan ciertas formas de organizaciones. 
obreras cristalizadoras; pués absorben ener- * 


gias para el gremio, es decir, un determina- 
do grapo de individuos que se pasan los me- 
jores años de propaganda levantando actas 
y haciendo ordenes del día y estatutos en 
cambio de ir proparardo hombres pura Locmar 
la verdaderu organización de unidades cons- 
-ciontes y activas, y no de unidades cotizantes 
y retraidas, 


Nora DE REDACCIÓN. 
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EL JUSTO MEDIO 


Ni super-hombres, ni semi-hombres; 
hombres bien equliibrados fisiológica y 
racionalmente es lo que se necesita. 

Que no haya privilegios para el saber 
ni para la riqueza, ni desheredados con- 
denados á la ignorancia y á la miseria, 
y el equilibrio humano será lógicamente 
perfecto. 

Cuando la riqueza social cese de ser 
detentada por el privilegio, y todas y 
todos participen de ella, gozará la hu- 
manidad de la verdadera edad de oro. 

B. Dg La E. M. 
A —_—— 


CORREO 


J. Silveyra Suárez.—Su poesía irá en 
el próximo. 

R. .A.—Los sonetos de J Herrera y 
Reissigg que publicamos, son inéditos. 

J. B. Montichel.—Se nos ha extra 
viado la primera página de su compo- 
sición, ¿quiere enviárnosla de nuevo? 

Luego le diremos si vá. 


M. Aracemi.—¿Es para este siglo lo 
que me prometistes? 

P Planas Carbonell.—¿Y lo de Ga- 
llone y Villa? 

Demóstenes.—¿Cuándo mandarás lo 
que me anunciastes, sobre Individua— 
lísmo y Asociacionismo? 

— BY ZO 


Agentes 


Necesitamos en el interior. Los com- 
pañeros que sepan de alguno que pueda 
ocuparse y quieran comúnicárnoslo nos 
harán un favor, 


Ultima hora 


Lu premura de entregarnos el pe- 
riódico,—de parte de la íimprenta,— 
más que el afán nuestro de tenerlo, 
hace no haya podido componerse un 
trabajo dol señor Esteban Almada de 
Montevideo sobre la «solución de los 
problemas sociales, por la escuelu». 

Irá en el próximo. 

A 


Administrativa 


Hacemos saber á todos nues- 
tros suscriptores que vivan en 
puntos alejados del centro, 
que sería necesario que abo- 
nasen el importe de su sus- 
cripción en la administración, 
aprovechando algún viaje que 
hagan al centro; pués los que 
editan el periódico, teniendo 
con él un recarSo sobre la la- 
bor diaria, no pueden hacerlo. 

La Administración. 


A 
SASTRER. 

. DE A 
JUAN B. BRUNO 
Calie 45 esq. 10 
+ Trajes de medida de casimires extrangeros 
á precios de liquidación por tener que recibir 


un nuevo surtido de última moda para la 
próxima estación. 
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A ———Á 


DECORADOR Y DIBUJANTE 
109 núm. 1280 
—LA PLATA- 
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Aviso importante 


A todos los que quieran calzarse botines 
finos, sólidos con precisión, esntoro y elegan- 
cia completa en todo y por todo, acudan ú 
visitarme á la calle 56 número 741 entre 9 y 


10, la 
Gran Zapatería hica D 


y veran cosas nunca vistas en el mundo. 

Especialidad en calzado sobre .medida con 
materiales garantidos y á precios sin compe- 
tencia. 

Todo trabajo fino que sale de mi taller, es 
cosido á mano pacto por lo tanto garantir 
un trabajo sólido y bien concluido. 

No olvidarse calle 56 núm. 7141, donde me 
encuentro á la espera de sus gratas órdenes. 


Fraxcisco De Mareo. 


Prina Hermanos 


IMPRENTA. Y ENCUADERNACIÓN 


TALLER DE RAYADOS 


42-740 LA PLATA 





ALMACEN EL VASCONCADO 


Comestibles y bebidas 
de todas clases 





DE 


CALLE 64 ESQUINA 4 
DE 


Mercaderias de primera; 4 
precios sin competencia 


REPARTO A DOMICILIO 


ena de duo Podes 


He cambiado mi taller de herrería á las 
calles América y San Martim al lado de la 
Estación de la Ensenada. 


Se atiende cualquier pedido para la Cam- 
paña como ser eolocación de Molinos, Mala- 
cates, Bebederas y cañerías. 


Se compra cobre, bronces, plomo y zinc 


Venta de Lámparas de Acetileno muy ba- 
ratas y muy económicas, Y veces más que el 
kerosene. 


América y S. Martín, 150-Ensenada Y. C. $. 


Garnica LA VICTORIA 


VICTOR GAIONE 


Reparto á demicillo 


PRONTITUD, ESMERO É HIGIENE 
Calle 42 núm. 790 entre 10 y 11 


Almacen y Canchas de Bochas 


GIRA LA TIERRÁ 


CALLE 47 ESQUINA 12 


Enrique Colombo 


Comestibles y bebidas extrangeras y del 
país—Conservas de todas clases. 


IMPRENTA Y LIBRERIA 


LA PROVINCIAL 
- Diagonal 80 número 873 
ESPECIALIDAD EN TRABAJOS COMERCIALES 
FOLLETOS, CARTELES, TALONARIOS 
MEMORANDUMS, TARJETAS, PERIÓVICOS 
ESQUBLAS, ETO., HTC. 


PRECIOS MODICOS 











Vibraciones! 


PERIODICO QUINCENAL 


== DE -- 


Arte, Crítica y oa 


<< —— 








PRECIO DE SUSCRIPCION 
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Redacción y Administración, Calle 45 núm. 465 
LA PLATA 
as. SERRA DOS. 





